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EL CENSOR,
D I S C U R S O  X X X I .

Consil'iarius ' optimus est res utUissima 
eüam Pricipibus.

Isocrar. ad Eucoclem .

Vn buen Consejero es cosa 
los Principes.

_ U a lq u ie ra  que haya'
Historia com o F ilo so fo , h ^  
trado á cada paso con M ín is ^ . , 
pretendiendo lisonjear á sus Sobera­
nos , y estender el poder que se les 
confiaba , han puesto todos sus cui­
dados ,  no menos en acrecentar la 
dominación del Príncipe sobre sus 
vasallos , que en dilatar los limites 
de ella sobre los Soberanos círcunvc- 

- l i  ci-
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4 ? 6  E L  C e n s o r ,  

cinos. Su política igualmente zclo- 
sa de aumentar las cadenas de los 
u n o s , que de imponerlas nuevas á 
Jos otros i ha producido una guerra 
perpetua ,  que si bien no siempre 
se ha declarado con estruendo no 
por eso ha sido menos viva. E l ha­
ber revocado un fuero de Jos Pue- 
b lo s , abolido una costumbre inme- 
m o n a l, obscurecido un derecho an­
tigu o , ha sido siempre para un. M i­
nistro Jisonjero un titulo de recom­
pensa no Htenbr que eJ haber gana­
do una batalla , ó  rendido una Pla­
za importante. ¿ Qué se diría de un 
M onarca que no colmase de hono­
res a un ' criado , que en el retiró 
de su gavinete sin derramar una go­
ta de sangre dá creces, y esplendor á  
su poder > *

N o  o tetan te , es indubitable qu¿ 
lexos de haber debido ser rccouir 
pensado por este t ir u la ,  debería h í-  

sido castigado TÍgorosamcme 
por haber disminuido. ,  por haber

d9-.
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d eb ilitad o , por haber deprimido e l poder 
mismo que pretende haber ensalzado. Im a- 
oinemos un ImpKÍo gobernado por Sobera­
nos ,  cuyo supremo poder ha corrido siem­
pre á  reg ir los Pueblos por canales incerme- 
dios ; 'cuyas leyes fundamentaies siempre 
constantes’ han sido conservadas por un 
cuerpo político ,  depositarlo de la  autoridad 
del Principe , é  interprete de la  voz de ios 
v a sa llo s : figurémonos que habiendo sido co­
locado en ¿1 trono un nuevo M onarca ,  un 
M inistro encargado de los negocios ,  ha 
Conseguido por su policica romper estos 
canales , a lte rar estas leyes ,  suprimir ,  ó 
enflaquecer estos cuerpos ,  dexando por úni­
co  resorte ,  que haga mover la  máquina 
d e l Im perio , la  voluntad del Principe ,  sus 
cuscos y  sus caprichos.. ¡ Qué extensión de po­
der tan  prod ig iosa! i  Quién no dirá que por es­
te  medio se ha desencadenado la  autoridad 
suprem a, y  se han roto los grillos que la  apri­
sionaban?

Pues vé  aqui todo lo  contrario. Este 
imprudente Ministro ha tomado e l medio mas 
aproposito pora enflaquecer la  autoridad de 
su Amo. Ha dado una herida m onal á su 
poder , habiéndole dexado solo una sombra 
de Magestad,

V oy á hacer vér esto misrao ,  y  á 
exam inar la  flaqueza de este Principe ,  as» 

l i  > res-
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rtspeA o J e  sus v a sa llo s ,  como resrieño da, 
los^ Soberanos que le  rodean. Juzgo que no 
sera difícil persuadir esto u ltim o. Porque á 
la  VCTdad í  qué se podrá esperar de unos 
vasallos abatidos por e l te m o r , y  sum erri- 
dos en la  esc lav itud? El v a lo r ,  aquella vir­
tud heroyca , destinada á  defender la s  Dia­
demas se entorpece , ó se disipa d e l todo, 
en corazones oprimidos por un yugo  arb i­
trario  : e l honor,  apoyo de las M onarquías, 
se extingue quando destruidas las ciases in ! 
term edias no tiene e l vasallo  destino semi- 
ro  en su condición, ó en su estado : e l amor 
a l  Principe desaparece del to d o , quando .Go­
bierna por e l tem or : se anhela m as Men 
por pasar a  nueva dominación ,  y  se echa 
de ver en la  suerte de los Pueblos vecinos 
un yugo menos pesado.

_ Por otra parte este Soberano se h a ll»  
destitu ido  de todos aquellos medios ,  que 
son necesarios para sostener su decoro. Sin 
G e n p le s ,  sin tesoro publico ,  sín crédito 
n ac io n a l, esta expuesto á ser la  presa del 
prim er invasor. iC óm o podrán formarse bue­
nos Generales en medio de la  ignorancia , de 
k  corrupción dcl nmgun a feñ o  á los Sol­
dados y  reaprocam entc del désafeflo  de 
éstos a l que ios m anda? j Cóm o, podrá man­
tener un buen e r a r io , - y  sacar contribucio­
nes sufícicnces de unos Pueblos sumergidos.

4 ? " 8  E L  C e n s o r .
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D i s c u r s o  XXXJ. 4 J ^ 9
en l a  m iser ia , a quienes se ha despojado de 
sus fuero s, y  cegado por lo  mismo la s  fuen­
tes de su industria y  de su prosperidad i  A s i 
en una guerra repentina se verá e l Principe 
en la -  necesidad de tomar de otra Potencia 
una suma de d in e ro ,  que no están en es­
tado  de contribuirle sus vasallos. Pero en 
vano  so licitará este recurso. Las mismas le ­
ye s  que ^  ha destruido hacen que otras na­
ciones se guarden m uy bien de hacer de é l 
e s t a  confianza. A l paso que todo pende de 
■su a rb itr io ; las obligaciones que su nación 
«o n tra y g a ,  serán realmente de ningún efeélo : 
y  quando mas podría subsistir su obligación 
m ien tras é l reyn ase ; de ninguna m anera co- 
m uiiiearse á su suceso r, n i p o y a r s e . sobre 
e l  cuerpo general de sus vasallos,

i  Qué papel, pues ,  hará una Potencia 
a s i enflaquecida en  e l gran teatro d e l Uni­
verso ? «-Podrá pensar este Principe en que 
lo s  demás Soberanos busquen su consenti­
m iento par» form ar los grandes proyeélos 
d e  conqu ista? « e n  q u e , por m edio de una 
po lítica fina ,  se so lic ite e l triunfo de con­
segu ir su a lianza? ¿en  que en la s  diferencias 
de los Principes se le  haga á  é l e l  arb itro  
de la  paz y  de la  guerra? «en  que se le con­
serve  siempre voto deliberativo en e l Con­
sejo  Supremo de las naciones?

Por e l concrario esta potencia caerá del
li  i
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todo en v ilec id a ;  se despreciará ,u  po lítica , 

en  los tratados de p a z ,  y  de alianza : y  i

io T I 'í/ " '-  P°‘‘ pe­so  se ha inclinado azia la  c ie rra ,  será cada
vez despojada de una rama, 
en  Soberano está coastitu ído

iT in c ip es ,  no lo  esta menos respeílo  de 
sus vasallos. Nada hay mas frcquente aue 
v e r  en Imperios absolutos y  arb itrarios des­
tronado e l P ríncipe, encerrado en una pri-

a g u n o  de sus esclavos. Nos maravillam os

o u i l l i r "  tran­quilam ente por mas de quarenta a n o s , en
u tiempo que se conservaban tantos C iu-

l l b ^ m d ü
vero  e n ’ /  ' “̂^ r^espües de Alexandro Se­
vero  en e l espacio de cinquenca hayan  si- 
do  proclam ados, y  degollados mas de cin- 
quenta Em peradores, a\unos de e l t  ño 
menos dignos de conservarse en e l Trono 
oue Augusto. La causa de esto es sin du- 
S v i H l  ^ ^ l^ rad o r conservaba to-
V W  If ■ j  derechos,
en sus respetadoen sus funciones ;  en lugar que baxo los
b a T c T  t S '  Siguientes e l Senado se h a lla -

a  dcl todo e n v ile c id o , las M agistraturas
c i-
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c iv ile s  suprim idas,  b reunidas á h  dignidad 
• im peratoria •, abandonado todo a l gobierno 

m il it a r ,  y  e l Pueblo enteramente esclaviza­
do . Sucede en los estados lo  mismo que 
entre los particulares. Ün hombre que go- 
aa  unos cortos derechos de h o n or,  o de 
riquezas no hace menores esfuerzos por con­
se rv a r lo s ,  que un grande y  poderoso por 
conservar los suyos. De la  misma manera 
los Pueblos que baxo un gobierno modera­
do conservan lo s  derechos que pueden go­
zarse en una Monarquía ,  no temen menos 
perderlos que los Ciudadanos libres aquellos 
de que gozan en un estado democrático. Por 
esto  no es ordinario e l  intentar alguna 
sa  contra e l Monarca por no caer en la  
anarquía ,  u  en  e l despotismo ;  en lugar 
que baxo este ultim o gobierno no se tem e 
m udar de dueño ,  porque no se tem e estado 
mas desgraciado.

Se d e x a ,  pues , conocer fácilm ente por 
qué unas naciones tan cobardes como Us 
d e l Asia ,  deb ilitadas por c l calor dcl c li­
ma ,  abatidas por e l yugo_ pesado_ del te ­
mor ,  entorpecidas por la  ignorancia ,  y  k  
superstición se atrevan no obstante a  conspi­
ra r  tan frequentcmcnte contra sus Principes, 
Antes bien son estas Us causas que influyen tn  
la s  rebeliones que son tan comunes entre e lla s . 
El temor, por e l qual son gobernadas, hace que 

li -t
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cüm cm e e"„ s u b L S .  L  
y  U Ignorancia Jos apegan a' lA  ^ -i.*:*®® 
mas r id ic u la s ,  no reccIanW prafticas
t e  perder U \ " ¿  ’ ’ T , Z . : Z
S i e l C zar Pedro pi r  j  . ‘■^''Sa.
menos político acaso hubiera p e rd ií^ * ^  
na por haber intentado despoiaí á l i  ¿1!
« j s  barbas. La nena d#.  ̂ Rusos de
b ie rn o ., c .y „ ' r T c i*
ne por los delitos mas leves h a T „ ’  ' V " ’P®' 
salio s no tengan mucha r - ’  Jos va-
verre r.1 S " “ ”3 V "
Pirar contra la  M agestad. Y esta Í« í

crueles, P P'^nas mas

,  xo ^ ^ ^ 2 o n cs ..  Ba- -»xo el gobierno arb itrario  e l onder
«to d o  entero á manos de aaueJ á • ^

« p o r leyes constantes e f  p X ° s c

S i e T t s r v i - s ' n ^ ^

Sobicrno templado p o M a s X " : ? ; '
« la s

4® ® E l  C e n s o r .  ' •
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las fuerzas reciprocas d e l Principe y  de los 
" v a sa l lo s , e l poder está en c l E stado , pe- 
%  en un gobierno absoluto este P° 

pudiendo hallarse  en cuerpo alguno ,  esta  
: J o l  mente en e l exercico que ha levantado;

mas este exercito  es preciso que sea for- 
«m idab le a l Principe m ismo. Asi 
« d e l  Estado está  siempre en o ^ s ic io n  ,
« l a  seguridad de su persona. (  ;

Como en e l gobierno absoluto no hay 
le ye s  fim dam entales;  e l S o b e ra o  es arb i­
tro  en nombrar por sucesor de la  Corona 
5  le  p arece : pere esB  mUma U beerai 
hace que se frustren sus intenciones ;  o  s i 
la s  consigue es sacrificando sus ^
ios. En Turqnia e l Principe que sube alTr<> 
no hace a l punto dego llar a  sus hem ano^. 
En Persia les hace sacar los ojos. En e l 
g o l hace se pongan locos. En Marruecos, 
donde no se toman estas precauciones ,  U  
sucesión es m uy In c ie rta , y  cada “
seguida de una guerra c iv il que pone todo
en Ja uhim a confusión. .

U n Principe absoluto queriendo impo­
ner una contribución a  sus vasallos ,  a ^ -

D i s c u r s o  X X X  ! •  4®3

(*) Reflexiones d e l Autor d e l Espíritu de 
U s leyes.
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4^4 . E L  V..OZVJO»
M s hará o tra cosa quf * •
Eon que ]«  costará l l  c o ío !* " " ?  
k  m iseria ,  y  orona. l a  pobreza,
fíítos Ies o b íg a L  sub-*
“ "Ponerles nuevas carera, p  " * *  
ran tin o p la ,  por n a  í . ?  Cons-
W o , «  t ; 4  d  a l pue-
B a x á s ,  después que e llo ? u »  l o s
paiticu lares en la rP ro v in d a s?"  '

nuevos tr ibutas imposícron de
lu to  otro qualciuiera Principe abso-

p - f .  v a i c r t  ^ v ^ r . - ' t
para e l comercio g e n e S  de I “
Sido necesario e i uso ñ • "^‘^*°"es ha
« t iv o s  de las c o sa s , e s t í  ¡T ° h  
« « a n a  la  moneda • k ^
unos tiempos ,  en óue 7*  »
“ ado ta l cu rio  o?.? to -

e l „a„ d e ’ l o f  % » J -
m ism a. En otros “ oneda
cion Ja nobleza de «n ien d o  ob liga-
tes á la  g u e S  . ésr?  S « -
y  a l S 0 b ? „ „ "  ’ d' S , ” ” ' «  e o io -

q «  se a í i s t a b a T M  • 
gu e ira  á sus i-e sp e á iJ l concluida la  
ío  que en tiempo de p L  ’> P °r
tado  que h a c e r f«  ?  P °  «• Es-
J-a Europa mudó de s i s T e í d ? ? ? '  algunas.

arrojados d e  1 ¡ ¿ Z
de-
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dexó i  sueldo fixo 9'S- hombres de Iu ím - 
tería  V 5TJ. C avallo s. Quando por ycntu 
Ta una n e ^ d a c io n  de codos los Principes 
de E u ro p a ! hubiera debido haberle impe­
dido este  exemplo peligroso ;  a l contrano, 
todos quisieron im itarle . La Europa ,  p ^ 
Qucdó arm ada para siempre ;  y  por tan 
e l tesoro público necesariamente se gasta 
en mantener un cuerpo de exereito q  
es indispensable para la  defensa de un t s  
rado Un Soberano que por una economía 
panícula!- quisiese ,  a  pesar de J
L o n to n a r  muchos tesoros ,  no 
r ia  o tra c o s a ,  que encerrar e l oro que pa 
ra  e l bien ^General debe circular entre sus 
! U l o s  a s í :  d ice un polirico de nuestros 
dias , e l medio que tienen las naciones de 
E uro p a , para poder hacer la  guerra sin 
oprim ir demasiado á los Pueblos ,  es cm- 
E n d o  e l «so  de los b illetes de mooeda. 
u n  Principe ab so lu to , a l que la  flaqueza de 
sus v a sa llo s . im pide cargarlos de m as « p u e s ­
tos , está privado de poder emplear este medio 
tan necesario en e l d ia . Los b illetes que 
en otros dominios son m uy ú t i le s ,  aun pa­
ra  c l comercio mismo ,  en este Estado ven­
drían a  ser un embarazo paradlos co ro e^  
c ian te s ,  V papeles enteramente m utiles,
™  Todo e lT a lo e  de e llos depende de la  
confianza, que aseguran la s  le y e s ,  7

D i s c u r s o .  XXXI. 48 5
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k ’ C e n s o r ,
b ie rn o ,  en donde ni hav ™«k' 
constantes > viene á  f i J  go m cn io ,  ni leyes 
- i  por ma’s co n fian z a/ y
"O . por mas exausto 2ue ! l  h n
nero e l E stad o , por ‘í*-
«  ofrezcan p a r í V
acostumbrado á  descon^. a  ’  P«W ico
d íc á  jam ás otra «  im a!- ’  " «  k s
"cn  por su m ateria “ c-

*Jc - " í e r i r X X U r í J r r o  f
s o s ,  en que un Pn'n.-’ ®s ca­
de conseguir de sus v a S l o f u ”’" ''’  9  P“ ^  
inum os logra un Monarca í "
para aquellos Soberanos que' « “%  '^cacia
p n sa en despojar á  .„ «  v ,  n ‘^ado
rechos leg ítim o s ! HabienH d e -
I .  « s c la v L d  »1 e s ^ r *  l / í " . ' " ” P »
azo te  no sirve de l e s n a s ;  s a
« r í o s  mas indómitos - V d
executado en ellos mil
« r o  que aquel « c la v o  « "o  es
preciaba J s  ,  c o l r c l ’  des-
cadaver en e l monton d su
m ismo ha hecho perecer <I«c é l

que no ad­
ueñe un Principe" d e ’ « .? 
asi rcspedo de L r o s  ®“  poder,
peiSo de sus vasallos > como res-

Vasalios m ism os,  es d irig ien ­
do
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D iscurso XXXI.  4 8 7
do todas sus m ira s ,  y  todos sus cuidados 
á  la  felicidad de los Pueblos que gobierna; 
y  que este poder se dism inuye en la  mis» 
m a razón ,  en que se aum enta la  m ise r ia ,  y  
crece la  esclavitud.

La Rusia nos dá una prueba de lo que 
llevam os dicho hasta aqui. Este Imperio que 
s e  estiende de Oriente a  Occidente dos m il 
y  doscientas le g u a s ,  y  Cerca de ochocientas 
de Sur á N o rte , apenas ha sido conocido en 
la  h istoria hasta principios de este  sig lo . Los 
vasa llo s d e l gran Duque de M oscovia ,  su­
m ergidos en la  ignorancia y  en la , m iseria, 
no se diferenciaban ca s i de los Pueblos sal- 
vages. Habiendo subido a l Trono Pedro c l 
G ra iu ie , hizo to d o s-lo s  esfuerzos posibles 
p ara  sacarlos de este abatim ien to ,  y  con­
d u c ir  á la  felicidad un Imperio tan d ila ta - . 
d o . Llamó a  él los sabios y  a rtis ta s  mas cé­
lebres de la  Europa ;  fundó academ ias; e ri­
g ió  seminarios ;  creó una m arina ; abrió, ca­
nales para e l comercio. Después de su muer­
te  se han llevado adelante estas m iras tan 
nobles ;  pero á  pesar de todo esto  Ja Rusia 
no ha prosperado. Su población apenas llega 
a  quince m illones de a lm as : su s  rentas no ex­
ceden de trescientos m illones de rea les, ( * ) y  no

obs-

( * )  Algunos papeles periódicos hacen su­
b ir  e « a  suma a l doble j  pero sin fundamen­
to bastante.
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obstante son insoportables á los que la s  oa 
gan : los grandes ingenios parecen elarse en 
aquel c l.m a : la s  artes no han tomado con­
sistencia ;  e l comercio m uy pobre todavía 
e sta  casi todo en manos de Escran<Geros • l l  
marina no corresponde á los cuidadas qu¿ se 
ponen en hacerla floreciente. Aun hay m as  
la  sucesión del Imperio no está ñxa. Heredé 
ta n a  am es de Pedro I . ,  pam m onial después 
de e l ,  y  cletaiva después de Ja ultim a ¿ y o -  
lu c io n ; nene e l Trono sm firm eza, y  ofrece 
alteraciones en cada vacante. Los b illetes de 
m oneda, que se han esparcido , no han po- 
dido tener curso. Mucha parce de Jos v a « -  
llos errantes ,  e indómitos son del todo in ­
útiles para e l Estado. ¿ y  qué otra puede ser 
la  causa de que hayan sido vanos tantos co­
natos ,  sino la  constitución del gob ierno , que 
siendo por su naturaleza arb itrario  ,  frustra 
la s  m ejores disposiciones, y  Jos proyeélos mas 
bien im aginados?

k  sabia Catalina conoce lo s  males 
dcl despm ism o, y  se d i  prisa á lib ra r  i  Jos 
Pueblos de este yugo . Con esta mira ha co­
menzado instruyéndo los; ha estab lecido  tr i­
bunales ;  ha disminuido Jas penas de los de­
litos ;  y  se ocupa mucho tiempo há en e l  
gran p ro yeñ o  de un Código de le y e s ,  que 
establezca^ la  felicidad  de Ja Rusia, .

España debe un eterno agradecim iento i
C ar-
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C arlo s 111. y  á sus M inistros. B axo este au­
gusto M onarca, no solo no han perdido los 
Pueblos algunos derechos, sino que se les 
han concedido muchos nuevos. El Tribunal 
Supremo de la  Nación ha sido mas autoriza­
do ,  y  sus facultades mas extendidas: los Di­
putados de los Reynos han adquirido m ayores 
preem inencias: en todas las C iu d ad es ,  y  Lu­
gares se han establecido Diputados para sos­
tener los intereses del P ueb lo ,  y  represen­
tarlos a l M onarca : no se perdona medio a l- 
ouno para sacar á los Pueblos de la  mise­
r ia  y  abatim ien to , fomentando quanto es po­
sib le la  agricu ltura ,  la s  a r te s ,  e l comercio, 
l a  in d ustria : se han establecido ,  y  estable­
cen á porlia Sociedades patrió ticas ,  deposita­
rías  de los sentim ientos del P rincipe, y  ca­
nales por donde se deriban hasta los últimos 
de sus vasallos los e fe ílo s de su amor :  fi­
nalmente , s i nos es permitido introducirnos 
en los secretos del G abinete;  s i no nos en­
gañan los papeles extrangeros;  se trabaja en 
un Código de leg is lac ió n , que serv irá de basa 
para perpetuar los proyeétos benéficos de es­
te  Monarca.

EL
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